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CAPITULO I 

ANGULOS CORTADOS POR UNA RECTA 

1. La magnitud de un ángulo dopendo^ como muy bien se 
«. -sabe, de la mayor ó menor abertura de su"? lados, y para com— 

pararlo con oivo, es imprescindible valerse de su 5 correspondí— 
entes arcos trazados con el mismo radi-). 
Sin embargo, vara > > á estudiar los íingulos con relación á una 

recta que corle sus I.'-ul > v e:i d.iíl^i rtís posiciones, y con relacicn 
también, de la d i s tme i i de diclia reo t i al vértice. 

2. EmpecéniDS por considerar el caso mas sencillo en que 
da recta que cort\ á el ángulo sea cuerla de un arco correspon 
diente a dicho ángulo. 
Siendo (fig. 1) el ún ja lo MON y la recta MM, no liay necesidad 

de demostrar, que cuanto m •.yor sea M.N p n- eje nplo c á n i d o tan­
g í la magnita l M 'N ' m ivor Será ci ángulo M ' O Y correspondien­
te á dicha reeta M 'N ' y cuanto ma3 distante del vértice (.), se— 
encuentre la recta M N , por ejemplo en la posición M" N " el á n ­
gulo-M"ON" cor resp iád ien t ) á M " N " será mea):-. 

3, Consideremos ahora, una recta cualquiera que para ma­
yor claridad la suponemos con un punto común con la M N por 
ejemplo la recta M B y todas las que parten del punto M . co— 
mo la M D, en la dirección de la abertura del ángulo , que son 
cada vez anuyeres por oblicuas que se separan más de la per—— 
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.jpendicular ,baja"ía dej la el punto M a la recta O N , y que necosá— 
• riamente cae al otro lado de M N, y sirven siendo de diterenle mag 
hitud, para me l i r un mtsm y án j a l o M O N, deduciéai lose fácil me l i ­
te, que según que las rectas M i i , M D formen con los lados dê  
ángulo M O N ángulos más desiguales entre sí, tanto mayores t e n ­
drán que S3r dichis rectas, ê  decir, que siendo los ángulos forma­
dos con un lado O M , cada vez más obtusos y los formados con el 
ÜSPO la lo O N, cada vez mis agudos, la? rectas M 3, M D^.son obli­
cuas que se alejan cada vez más de la perpen lica.ar y por eonsi — 
guíente, de mayor longitud. , 

4 De o expuesto se deduce, figura 2a, que para una misma 
recta M N que tomadas posiciones M NVM N ' / M N'/ ' en la dirección 
d ; la abertura del ángulo M O N, y en los que el punto M permanece 
lijo, los ángulo? M O N , M O N ' , M 0 N " son sucesivamente más pe­
quen ds. 

En efecto, p ira el ángulo M O N la? rectas M R', M R", M R"' 
ote. q m resalta i d ; 11, pr do ig uií-V-i de í i? M N',3í N " , M N " ' son ob l i ­
cuas que se separan cada \ez más de l i perpendicular, ó que sus 
ángulos enMson suces^ amenté mayores, y losMN 0 , M R ' C ) , M R"0 
sucesivamente menores, y tenemos que siendolvi N'menor queM IV 
11 recta O N'tiene qn J c ler dentro del ánguloMO R' por consiguiente 
M(j]ye.5 m m o r q u e M O lepara l a M N " m nior quaMC la recta 0 ^ 
ti í i ) q ie caer dentro del ánguloMO ü, y p >r tintoMON'es menor que 
M ,) Qy y asi p:ie le deai)strar >) de los le n IS ángulos; de manera que 
c ángul )MONes m tyoe qu 3 M O N y este qu3 é lMON"quedando le— 
1 pastra lo que para un 1 mis n 1 recta que cort i los lados de un án rn'n 
es este tanto menor, cuanto mayor es la diferencia que forma la se— 
cante con los lados del ángulo. 

5. Si tenemos (figura 3a )do3 rectas OMM'M'V O A B perpen­
diculares entre si, y desde un punto qualquiera de la segunda O A 1> 
trazamos rectas que pasen por los puntosMMjMj'de división (fe 11 pri-
ipera dividida previamente en partes iguale,-?, tendremos: 





V Quo I03 ángulos que entre si forman la perpendicular OAB 
y la3 cleniás rectas que á partir desde un mismo punto terminan en 
1 ) J puntos de división do la OMM'M", son más pequeños cuánto más 
s 3 alejan de la perpendicular^ para cualquiera que sea la posición del 
panto desdo donde parten las rectas. 

•r (Va3 á medida que el punto desde donde.-parten las rectas so 
aleja del pie de la perpendicular, los ángulos que entre sí forman las 
re V n que parten del punto referido aunque no llegan á serlo tien— 
den á hacerse iguales. 

En efecto, sean ( figura 3X} la recta OMM'M" dividida en las par­
tes iguales OM?MM;MM,, ,y la ') VB, perpendicular a la OMM'M',én 
el punto O; si desde el punto A trazamos las rectas AM^AM^ AM' / el 
ángulo OAM será mayor qae el MAM'y e ste, que e! M'.V "á" por lo e s -
puesto anteriormente en ( i-) que p ira una misma r e e t i ó rectas igua­
les, es tanto menor el ángulo opuesto á dicha recta, cuanto mayor es 
la diferencia de los ángulos AOM,AM.O,AM >n AM*M qu ) dicha rec. 
ta forma con los la los del ángulo, y ademas, según se ha probado 
en ( 2 ) que para una misma recta cuanto mes diste del vértice tan­
to m3uo es el ángulo, circunstancias anidas, que concurren en los 
ángulos O VM.MAAÍ,...-.. 

Para lo s ánguulos que parten de otro punto cualquiera, por 
íjeaiplo, B se puede repetir la misma demostración. 

C a ra l ) el punto se aleja de O en la figura cu in lo se encuentra 
o. i B, los ángulos i , 5 y G tenderán á hacerse iguales, ó en otros ter— 
niina^, se diferencian entre si menos que los L, 2 y 3. 

; i oree ,;), las rectas BM,BM.jBM"forman con las OMMM,M'lVr/ 
i\ : dos cuya desigualdad es mucho menor que la formada con las 
A M A M ' A M . ' ' , y ademas, la distancia de las rectas O M , M M ' M'M> Vd 
v í •;' •; 'B 33 entre si proporcionalmente mucho menor que la de las 
m*; n is rectas al vértice A, y si trazamos los arcos OZ VC'* y O H H -
lí?' tenemos; que las partes OH, H H ' , i n i " , se aproximan más á las 
reet is iguales O MjMaM^lVf M', que son su limite cuando el punto se 





9 — 

éncuontfa m el infinito que las OG GC G"C" y cuanto más distanto se 
encuentre el punto B tanto más se aproximarán dichos arcos de mo­
do que cuando el punto S3 encuentre en el infinito los arcos OH H H ' 
etc. se confunden con OM M M ' etc. y las OB B M BM' se convierten 
en paralelas que pasan por ios puntos 0^ M' y M " . 

GAPITULO I I 

ANGULOS CON RELACION A UNA CIRCUNFERENCIA 

6.Un ángulo cuyo vértice está en el centro de un ctrculo^ tiene 
por medida el arco comprendido entre sus lados^ y para estudiar los 
ángulos que tienen el vértice fuera del centro del circulo^ les com— 
pararemos con los centrales. 

Consideremos^ figura í -} en primer lugar el ángulo en el centro 
AOB que tiene por bisectriz el diámetro MO'̂ , si hacemos correr el 
vértice O á lo largo del diámetro permaneciendo constante el arco 
AB, es evidente, que el ángulo AOB disminuirá hasta llegar á O'en 
que se hace la mitad, ó si por el contrario, el ángulo AOB permane--
c } constante, el arco AMB aumenta, y cuando el vértice O está situa­
do en 0 .el arco ÁMB' es el duplo de AB, de modo, que corriendo el 
punto O hasta U el ángulo disminuye si el arco permanece constan­
te, ó por el contrario, aumenta el arco sí el ángulo permanece cons­
tante; á esta clase de ángulos les l lamarémos normales con relación 
al arco y cuerda que subtienden, con la que forman dos ángulos igu­
ales entre si; y á los demás ángulos, que con su cuerda correspon— 
dj^ute formaiLdos ángulos desiguales les llamarémos anormales, y 
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les aplicaremos por tal motivo^ con relación a sus cuerdas las reglas 
del capitulo primero. 

De lo expuesto^ se deduce que en los ángulos normales para un 
mismo ángulo^ el arco que abrazan y su cuerda son tanto mayores, 
cuanto más disten del vórtice; y para un mismo arco y cuerda^ son 
tanto menores dichos ángulos^ cuanto n (s. disten del a ú t i c e ; y en 
los anormales^ considerando las cuerdas como sacantes de los lados 
del ángulo^ cuanto mayor sea la diferencia entre los ángulos que la 
cuerda forma con los lados del ángulo^ mayer será la cuerda y su 
arco y menor el ángulo; 6 expresado en otros términos, para un mis­
mo ángulo cuanto más, anormal sea á su cuerda y arco correspon— 
diente, mayores serán el arco y cuerda, y para un mismo arco y 
cuerda cuanto más anormiba sean á los la los del ángul ynenor se­
rá el ángulo. • / , 

7. Hemoá estudiado el ángulo en función de la distancia del 
vértice al arco ófcuerda, y de su normalidad separad miente; y aho­
ra^ lo estudiaremos aten lien lo s imültaneam Jote áamT) is c i m u í s — 
tan c i as. \ ; \ \ 

Supongamos (figura 5 ) los ángulos cóiueeut 'vos ijaales cuyo 
vértice M está entre el centro y la circunferenci:i, y que subtienden 
por un lado los arcos'AB,Bi.il,CD>á los que ños rererirémo?, y yor el 
opuesto, los A'B ' < B'G1 < G'D.'/i.uecomo corresjou leu á ángulos 
iguales, subtienden mayor arco los que más distante le tienen del 
vértice, y son además más anormales, por lo tanta, si la semisuma 
de los arcos correspondientes á los ángulos cuyo vértice es M , y que 
están construidos iguales ha de ser igual, se tiene pue verificar que 
AB > BG > GD de manera, que refiriéndonos á los arcos AB,BG y 
GD, para ángulos iguales, subtienden mayor arco, los que más se 
acercan al diámetro que pasa por el vértice común, y para arces 
iguales^ son menores los ángulos que también más se aproximan 
al diámetro. 

Se puede observar en estos ángulos, que aun cuando la distan— 
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cia del vértice al arco, está contrarrestada por la mayor r.normali- — 
Jad do los que míxz G3 apartan del diámeiro. iiiTluye más que la anor-
m ilidad, y son mayores los arcos que más distan d j su vórtice 

8. Cuando el vórtice común ( figura^r1) so encuentra en la cir­
cunferencia, la mayor distancia del vértice al arco y su cuerda, esta 
exactamente compensada con la mayor anormalidad, es decir, pue 
para un mismo ángulo, cuanto más anormal sea más arco abrazan 
sus lados, y cuanto ttiayor sea su distancia del vértice al arco, ma— 
yor arco abraza también, y en el presente caso en que los ángulos 
son inscritos, y que tienen todos la mism <, nieiida, el 111.13 anormal 
es igual al más normal, pero que en cambio dista su arco m á s del 
vértice. 

9 Cuando el punto se encuentra fuera do la circunTerencia 
(figura>tl) la condición de normalidad al contrari j do cuando el vér­
tice so encuentra dentro, supora á la relativa do la distancia del ver-
tico al arco, es decir, qua para ángulos iguales, los arcos son tanto 
mayores cuanto más anormales son Jos ángulos, ó lo que es lo mis-
mo, para arcos iguales, los ángulos so i tamo mas poquouos, cuanto 
iii.is anormales son ó más so separan del diámetro, 

JLOS arcos que consideramos en este caso, lo mismo que en el 
primero, son los mayores para cada ángulo. 

So comprende facilminte que la condición de normalidad dis­
minuye sensiblemente, á medida que el vértice so v a alojando; y la 
distancia relativa del vértice al arco, entre dos tinga.los cualesquiera 
VJ üjmparativamfent3 menor, por la mayor longium uesas latios, y 
r eúnendonos á la ( fíg.TJ' ) en la que los arcos A J , u i y CD se han 
construido iguales, los ángulos dependerán de la magnitud de los 
arcos A 13 > B'C > G'B'; porque concurren las dos circunstancias 
de anormalidad y mayor distancia del vértice al arco/luego AOB < 
B O G < C O D . 

Supongamos sin embargo, que AOB no es menor que BOC y 
este que GOD; entonces serán iguales ó mayores. En el primer caso, 





e* arco V'B* sorá ruay u'^ue B ' C y fi?fc> cl,re BC' .V 
«Pniid<Tcitític! 1 6 v . ' , i i \ - i r ^ T -.'i / IÍIJUÍIi .'ví'B fí-fTiitFci vjüeser UIPÍ.WT 

i la Sj.aknfjrou ú t Je I »s ai-co>, ÜOS «ia qu * el uii^iilo AC ÎJ < s 
m^nor que el B )C y esíe ¡uo ol u )D. 

10. Por último, cumio eí puntóse eiic:i\íiitríi en el in iníto, -
poniendo los ángu'os ígunles, los lados se cniixit'neu IM» ¡.arjvlelgf; 
î ue cortan al diámetro en partes iguales, \ que detei inoiioi ( t'ig. -
8 l ) los arcos A B BC y CD... 

Trazando las cuerdas de dichos arcos y prolongándolas hasta 
que encuentren á la GG' DD' y E R tenemos; que AB = BM> B^ = CN, 
\ CD = DR de donde D E > *CD> BG > AB por oblicuns que se s e ­
paran sucesivamente más de la perpendicular, y sus arcos corres— 
pondientes, van siendo mayores á medida que s j alejan del diámetro 
ó cuanto menos normales son á las rectas DD' G T BB' y A V . 

Haciendo un resumen de la discusión prece ient) se pu3*lc esta­
blecer: . 

Io. Que si desde un punto interior á una circunferencia, se 
trazan ángulos iguales, tienen mayor arco los que más se aproximan 
al diámetro. 

2o. Si el punto está en la circunferencia, Ibs ángulos iguales 
tienen el mismo arco, se aproximen ó no al diámetro, 

300 Si el punto se encuentra fuera de la circunfercnciaj tienen 
mayor arco los que más se separan del diámetro. 
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CAPITULO m 

ÁNGULOS CON RELACIÓN Á LA CIRCUNFERENCIA 

Y A L DIÁMETRO. 

11. Teorema. Si tenemos dos diámetros perpendiculares entre 
sij y desde un punto tomado en uno de ellos, se trazan rectas que pa­
san por los puntos de división del otro diámetro dividido previamen­
te en partes iguales, se verifica; 

Io. Que cuando el punto es interior al circulo, K)S arcos que de­
terminan dichas restas son monores á medida qn J s J s;q)a;':.n del diá­
metro. I h x • . | 

2°. Que según se va alejando ol punto del centro do la circunfe­
rencia, los arcos •tienden á h-icerée igua le^ 

3 \ Que existe,un punto fuei\| de la c i rcünfe . renm, en el que los 
arcos determinados por las rectas que p^asan por los puntos de d i v i ­
sión del diámetro, son iguales y pasado dicho punto son mayores los 
que más se separan del diámetro. 

Sea (figura 91) el punto M situado en el diámetro NN' perpendi-
calar á AA ' , y dividido en n partes iguales que en la figur-i supondre­
mos dividido en ocho, omitiendo lás 'cuatro correspondientes á OA' 
por la simetría de la figura, vamos á probar que AB' < B'C < C'D' 
< D'N. En efecto, tenemos demostrado que p ira un punto interior á 
un circulo, y ángulos iguales, los arcos que más se separan del d i á ­
metro que pasa por el punto son sucesivamente menores; en el caso 
presente, lo serán con tanta más razo, cuanto que los ángulos son su. 
casivamente menores por lo expuesto en ( 5 ) . 

Cuando el punto se encuentra en N ' , si los ángulos fueran igua-
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]¿s} también lo sorían sus arcos correspondientes, pero aun cuando 
tienden á aproximarse, siempre son sucesivamente mayores los a -
galos más cercanos al diámetro por más próximos á la perpeudicu • 
lar, y por consiguiente lo mismo sucede con los arcos correspondió. .-
tes. Si el punto se aleja cada vez más de la circunferencia, los ángu -
i33 aunque tienden á hacerse iguales, siempre s m m ivores unos quü 
otros en el orden arriba dica J , pe'ro 113 sucede I J misau con los ar­
cos que van aumentando los que más se s jp .raíl del diámetro á me­
dida que el punto se aleja de laeia^uníerencia. Cuando el punto M 
se encuentra en el infinito, las rectas MAvM J>MC v MD se con vierten 
en paralelas que pasan por los puntos A ^ C y D; y entonces, deter­
minan como se tiene demostrado en ( U ) qae el arco AB' > BXr > 
C'D' > D'N. 

Haciendo un resumen d i lo expuesto, tenea.o-;que cuando el 
punto M es interior ó esti en la circen erencia, el arco AB' < L » ' < 
< C'D' < D'N, es decir, que los arcos que más se separan del d i á ­
metro, son sucesivamente menocés, y cuando el panto se encuentra 
en el infinito, por el contrarij el arco A B ' es m lyor que b ' J ' cs t j que 
C'D' este que D'N; es decir, que los arcos que más se sepaian del 
diámetro son succesivamente mayores, luego indudablemente antes 
de llegar al infinito, existe un punto fuera de 11 circunferencia y solo 
uno, en el que los a^cos necesariamente tienen que ser iguale; S L — 
pongamos pue no suceda asi; indudablemente c .da arco con el que 
b sigue pasa por un estado de m ignUud igu t i , y si dividimos el d i á ­
metro AA' ó más bien el ra lio AO en partes dos tres, etc, veces 
mayores ó menores tenien le presente quebs razonamieutos anteiio -
res son estensivos á cualquiera numero de partes, cada arco como 
liemos dicho con el que le sigue, pasa por un estado de magnitud i -
gual, y mal puede por ejempb una división doble de otra ó que cons­
ta de dos partes iguales en lo que se refiere al diámetro, pasar por 
uu estado de magnitud igual á la parte que le es adyacente, si simul-
tiieamente no pasan por un e.-t ido de magnitud igual las dos par-
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133 de que se componen c i d i una de las dos divisiones dobles de que 
S3 trata; y asi sucesivamen'j se puede i r demostrando de cada dos 
p irtes consecutivas; luego existe un punto fuera da la circunfereucia 
desde el que trazando rectas que pasan por los puntos de división de 
un diámetro previamente dividido en partes iguales,, determinan en 
la semicircunferencia opuesta, arcos también 'iguales, ó en otros tér­
minos, existe un punto fuera de la circunfereneia, que trazando rec­
tas que corten al diámetro y á la semicircunferencia opuesta, lo ha 
cen en partes proporcionales á los dos. 
tCl punto referido como hemos dicho es único, pues si dividimos el 
radio AO respectivamente en 2m y 2n partes iguales es evidente que 
á las m y n parte3,corresponde la mitad de AO y un mismo punto pa­
ra las dos partas iguales ea qaj quaJa dividido el,.radio AO que no 
podrán ser iguales si na lo SJA siníal táaeamente las m y n anterio— 
res y posteriora.3 dai paa :o ni > hó de AO. 

Todos los razjuim.e I:J > praaa lautas, puedan repetirse y apli-_ 
aarse á cualquiera cuerda raspacta'del arco mayor que subtienda y 
A punto se halla tanto más caica de la circuí.iLici.cia cupido más 
pequeña sea la cuerda. 

12. Teorema. Si dividimos un diámetro en tres partes iguale s, 
y desde los extremos del mismo,com un radio igual á referido d i áma-
1.1*0, trazamos dos arcos que se cortan eil un pu I:J tenemos; 

Io. Que trazm la reatas desde t i ha pan.) qaa pasen por losde 
división del diámetro determinan en ia semicircaníerencia opuesta, 
.rasarcos también igaalei. 

2°, Que prolong m ia 11 a a arda correspon líente á la parte me — 
uia que as paralela ai d i ámeuo , y las rectas ti azadas desde el pumo 
referido, y que pasan par los extremos del diámetro, determinan una 
recta igual á tres veces ia cuerda correspondiente á la tercera parte 
da la semicircunferencia dividida en tres partes iguales. 

Sea (figura 11) el diámetro AD dividido en las tres partes igua-
1 Í > AB, BC! y GD y la samicircunferenci i AB'C D qna previamente la 
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liemos dividido en tres pal ios ti.mbicn iguales AB', B'CJC'D y t r a ­
zando el diámetro perpendicular al AD tenemos; que uniendo los 
puntos B y B ' , C y G'_, las rectas BB' y CC se encontrarán en el diá­
metro^ por oTolicuas que so separan igualmente de la perpendicular 
PR; considerando además , que B'C == radio y BC = dos tercios del 
radio, sus mitades se hallarla en la misma relación, y BB' y CC 
se encontrarán en un punto P situado en la paite superior del d i á ­
metro AD; prolongando ahora la recta B'C y trazando las reU is PA 
y PD prolongadas hasta M y N en que enenentrau á laB'^'prolonga-
da tenemos; por ser la M N paralela á AD los tr iángulos semejantes 
PMB' y PAB, PB'G y PBG,PG'N y PGD que tienen la misma relación 
de semejanza, dan las proporciones siguientes, MB' I A B = B'C' ', 
BC — G'N : GD = 3 : 2 pues tenemos que B/G.' = radio yB G igual 

á dos tercios del radio de modo queB'c'l B C = 3 : 2 y por ser A B = B C 
= (.:D tendrán que ser M B ' = 1 Í C ' = C'N con loque queda demostra­
do que M N = 3 B'C5 solamente nos falta demostrar que AP y DP son 
iguales al diámetro. En efeeta, ea los tr iángulos A B ' M y DC'N tene­
mos según acabamos ele demostrar, que A B ' = M B y D tí'— N C' por 
consiguiente, ios ángulos opuestos serán iguales, y MAíTserá igual 
á A M By NDCigual á NCJ) pero los ángulos A B ' M y D C'N va'ea 60 0 
por externos del exágono regular inscripto, luego los tres ángulos de 
los tr iángulos A B ' M y DC'N y sus lad^s son ig.i des y estos al radio', 
por otro lado, tenemos MB' : A B = PM I PA = 3 :2 y N C ' : DC == 
PN : PD = 3: 2 de d 311 ;le faeilra vate se deduce que si PM y PN tienen 
tres partes y P A y PD tienen dos sus diferencias que lo son A M y DN 
tendrán una parte que es igaal al radio; luego PA y P D son iguales 
al diámetro, con lo que quedan demostradas las dos partes del teore­
ma. De lo expuesto, y dada la proporcionalidad que determinan las 
rectas que parten del puntoP entre el diámetro AD y la semicircun­
ferencia opuesta á dicho punto, se deduce fácilmente la regla para 
dividir lacirunferencia y un arco cualquiera en el número posible de 
d 3 p irles iguales que SÍ desee. 





13. Corolario. U n í voz d.jt M'minado el punto, vamos á suponer 
li idido el diámotro en cu díjiiiera número de partes iguales^ on n_, 

por cjomplo ( figura 12) y s.i[) )iiiendo que un í deeiias lo sea AB di-
ida por el diámetro PN' en dos partes iguale^ si desdo el punto P 

n que PM es igual á dos radios, trazamos rectas por los puntos de 
división del diámetro que suponemos dividido en n partes iguales, 

ividirán también á la semicircunferencia opuesta MN'N en u arcos 
iiales según hemos demostrado en (liy 12 ) q i i j subtenderán n cuer­

das iguales á GD; de donde resulta que CD I AB = CD X n I AB X 
n y prolongando la recta CD hasta que encuentro á las PM y PN pro­
longadas, tendremos que C D ' : MN = CD : AB; luego si MN = AB 
X n> C'D' == CD X n- E l mismo razonamiento puede hacerse divi­
diendo el diámetro y la semicii c inferencia en cualquiera número de 
partes iguales, y cuando estas partes se confunden con la semicir— 
ciuiferencia, el perímetro forma-ío por las cuerdas sorá la misma s e ­
micircunferencia, y suponiendo prolongada la parte que se encuen­
tra en el punto medio, se convertirá en la tangente TT" y tendremos 
T F = semicircunferencia. 

Calculemos ahora T T ' ó mejor su mitad TN'; los triángulos s e ­
mejantes PTN' y PMO nos dan TN' : MO = PN' : PO; y en el trian-

guio PMO tenemos PO = | / P W — MO1 = y Ar2 — r a = r f/-^ y 

PN' = PO - j - ON' = r l / T - f r y MO = r = radio y sustituyendo ten-

dremos; TN^ : r = ( r 3 ) ; r ^ de donde TN' = r ( r + 
r j/" 3 ) • r 3 = r + r • 1̂  3; de donde circunferencia = 4r - j - 4r j 
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